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«Se cura quien
es capaz de
quererse»

Montse SánchezPsicóloga. Dirige dos
hospitales de trastornos alimentarios graves, con lista
de espera, donde ingresan jóvenes enfermos de
anorexia o bulimia, es decir, de rechazo al cuerpo.

La entrevista Siete x siete
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La culpa no
era de Renfe
Todo el mundo está acostum-
brado a que Renfe no funcio-
ne, a que se pare el tren en mi-
tad de la nada y pasen minu-
tos y minutos sin saber quién
propicia un vacío de informa-
ción que te aboca directamen-
te al vacío existencial. Otra
vez, ¿y ahora qué pasa? Los
usuarios habituales se lo to-
man con estoicismo, la vida es
así y no hay que darle más
vueltas. Otros revolucionan el
vagón indignados, piden expli-
caciones inmediatas, previsión
de cuándo se retomará el via-
je, reembolso del coste del bi-
llete, se encaran con el infor-
mador del chaleco fluorescen-
te, y contra él descargan la an-
gustia provocada por años de
infraestructuras ferroviarias
ineficientes. No es solo el
parón momentáneo, es recor-
dar la de veces que el tren te
ha fastidiado: la entrevista de
trabajo a la que no llegaste
nunca, la cita con la mujer de
tu vida que ahora ya lo es de la
vida de otro, el trauma de los
niños que dejaste en la puerta
de la escuela esperando tanto
rato que aún estás pagando
psicólogo, la impotencia de no
saber nunca cuándo funcio-
narán las cosas. Pero esta vez
no es la catenaria, no es la llu-
via, no son las obras del AVE,
no es una huelga. Ha dicho
que era un hombre, de unos
30 años, que esperaba al juez
en la vía. Sí, es lo que ha dicho,
pero la consternación tarda
un rato en llegar, incluso hay
quien dice: «¿Es que todos los
suicidas tienen que lanzarse
en mi línea?». Alguien pensará
si no habrá formas menos mo-
lestas para los usuarios que no
tendrán ese trabajo, esa mujer
y que deberán compensar a los
hijos por el retraso. Habrá
quien piensa en los motivos
que han llevado al hombre a
quitarse la vida. Quizá la an-
gustia perpetua de no llegar
nunca a tiempo.
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En aumento

Hace 10 años, cuando se
publicaron las primeras fo-
tos de mujeres jóvenes de
espeluznante delgadez,
con los ojos desorbitados,
los pómulos huecos y los
brazos como cañas de
bambú, Montse Sánchez
Povedano (Barcelona,
1964) fundó el Institut de
Trastorns Alimentaris, una
red asistencial que sub-
vencionan el Gobierno y la
Generalitat. Atiende a en-
fermos de anorexia y buli-
mia de toda España. Su
percepción de estos tras-
tornos, que asegura van
en aumento, es menos
optimista que la oficial.

La suerte
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BONOLOTO > 26 MAYO
9 - 18 - 21 - 29 - 30 - 34
C: 43 R: 6
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La actuación de Chikilicuatre

13.873.000

78,1%
Media del
programa

de Eurovisión

9.336.000

59,3%
ESPECTADORES

CUOTA DE
PANTALLA
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CUOTA DE
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‘Canción del Chiki Chiki’

33 TELEVISIÓN 77

Más protestas
de los pescadores
El sector ve insuficiente el
plan del Gobierno de me-
diar con las petroleras pa-
ra rebajar el gasóleo y estu-
dia el bloqueo de puer-
tos. 33 ECONOMÍA 45

‘Phoenix’ llega a Marte
y envía las primeras fotos
La nave de la NASA se posa sin proble-
mas en una región próxima al polo
norte del planeta. 33 SOCIEDAD 31

Valverde deja
el Espanyol

Abandona el banquillo
blanquiazul tras perder el
último partido de Liga
ante el Almería en casa y
sin cumplir su contrato,
que acababa el 30 de
junio del 2009.
33 DEPORTES 54

–¿Para qué deja de comer, o ape-
nas come, quien sufre anorexia?
–Es una forma de tener el control so-
bre algo de su vida. Son personas
que sienten un inmenso miedo a en-
frentarse a los aspectos difíciles de la
vida, aun siendo muy capaces de ha-
cerlo. Ante eso, se agarran a cosas
concretas y aisladas que creen poder
dominar, como el peso corporal. Es
una enfermedad muy compleja, que
se manifiesta con el deseo obsesivo
de estar más y más delgado.

–¿El cuerpo es esa cosa concreta?
–Proyectan en el cuerpo, en las pier-
nas, en el culo o en el vientre una
profunda insatisfacción personal. En
realidad, lo que no aceptan es su yo
interno, su forma de ser una perso-
na. Emprenden una búsqueda cons-
tante de satisfacción, que centran en
el hecho de gustarse físicamente. La
enfermedad se inicia en la adoles-
cencia, una época en la que se suele
tener algo de exceso de peso. De ahí
que el objetivo sea adelgazar.

–¿En qué momento se gustan?
–En sus historias clínicas vemos que
han pasado por pesos distintos, algu-
nos bajísimos. Cuando les preguntas
en cuál de esos pesos se han gusta-
do, invariablemente responden que
no se han gustado nunca, aunque si-
guen aspirando a tener cuerpos es-
queléticos, imposibles de sostener.
Si los alcanzan, tampoco se gustan.
Y nos lo dicen. Su estética nunca les
gustará. La anorexia es una insatis-

facción personal constante, horrible.

–¿Por qué sucede en países ricos?
–Es una enfermedad de sociedades
de la abundancia. La forma como se
expresa está relacionada con los va-
lores de la sociedad en que vivimos,
incluidos los medios de comunica-
ción. Como estamos en un ambiente
en el que la estética y el cuerpo tie-
nen un valor importantísimo, y la
comida abunda, pues el malestar se
manifiesta en eso. En el siglo XVII,
este conflicto psíquico no se llamó
anorexia, pero existió.

–Ahora se asocia con la moda y
con las modelos de pasarela.
–Esta enfermedad no tiene nada que
ver con las modelos, que, por cierto,
siguen desfilando igual de delgadas
que siempre. Las enfermas no están
interesadas en la moda, no más que
la población en general.

–¿Se ha frivolizado la enfermedad?
–Sin duda. La realidad no coincide
en absoluto con lo que se difunde de
la anorexia. Y eso hace daño. La ima-
gen de la modelo Nieves Álvarez, ex-
tremadamente delgada –formó par-
te de la campaña sobre buenos hábi-
tos nutricionales del Ministerio de
Sanidad–, desayunando fresas con
mató, no ayudó. ¿Quién desayuna
eso? Si hubiera mostrado un bocadi-
llo de chorizo, o un cruasán, aún.

–¿Cuál es el perfil de los enfermos?
–Cada vez hay más chicos, y más
mujeres mayores de 30 o 35 años,
que iniciaron una anorexia en los
años 80, restringiendo y controlan-
do lo que comían, y así siguen. Han
sufrido la enfermedad de forma
crónica, hasta que una crisis les ha
hecho reconocer que nunca han es-

tado bien. Muchos tienen invalidez
laboral permanente. Su perfil es dis-
tinto de los adolescentes que empie-
zan a sufrir ahora el trastorno.

–¿Cómo son esos adolescentes?
–Alternan anorexia con bulimia ner-
viosa purgativa: comen de forma
exagerada, descontrolada, y recu-
rren a los vómitos y a las purgas pa-
ra compensar los atracones.

–¿De qué edades se trata?
–En nuestros centros, los más pe-

queños tienen 12 años, pero en
otros hospitales están tratando a
niñas de 9 años con graves proble-
mas para aceptar su cuerpo. Esta-
mos recibiendo, de nuevo, a adoles-
centes que pesan 30 kilos y miden
más de 1,60. Es decir, en peligro. Tie-
nen escasa conciencia de estar enfer-
mas. Cuando hay un descenso de pe-
so importante, el intelecto ya no
funciona al completo, aunque se tra-
ta de personas, en principio, lúcidas.

–¿Ganar peso las hace razonables?
–Sí, claro. Les disminuye la obsesión,
aunque no completamente. El trata-
miento siempre combina dieta y te-
rapia psicológica. Si no lo hacemos
así, les resulta muy duro tolerar un
aumento de peso que, a veces, debe
ser de hasta 20 kilos.

–¿Cómo logran ganar 20 kilos?
–Comiendo. No utilizamos sondas
de nutrición artificial. Aquí todo el
mundo come. Funciona la presión
del grupo: si uno no come, nadie se
levanta de la mesa y esa persona tie-
ne a 50 chicos esperando que acabe.

–¿Qué come quien pesa 30 kilos?
–Depende de su constitución. Es sor-
prendente. Hay quien consigue vivir
comiendo una manzana al día. O to-
man una ensalada, un poco de pollo
y van aguantando. El índice de mor-
talidad oscila entre el 3% y el 6%, si
incluimos los suicidios.

–¿Se pueden curar?
–Es una posibilidad. Se cura quien es
capaz de quererse y cuidarse. Curar-
se es ser autónomo. Nosotros ayuda-
mos, pero, quien sale, lo hace por
sus propios medios. El aumento de
peso dura muy poco si no se cambia
la estructura de pensamiento. H


